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Ninguno estamos contentos con el control de armas que 
hay en nuestro país. Casi todos tenemos alguna -o muchas - 
pegas a los criterios con los que se nos restringe la 
adquisición, el uso o tenencia de ciertas armas y las 
condiciones restrictivas, y a veces arbitrarias, que la 
autoridad  pertinente -normalmente las intervenciones de 
armas territoriales a través de las subdelegaciones de 
gobierno en cada pgobierno en cada provincia -  impone a la hora de renovar 
los permisos de armas. Si, ya sé,  vivimos en un Estado de 
Derecho y la razón suele -no siempre –prevalecer, pero el 
daño está hecho.

Pedro Morrás. Secretario de la Oficina Nacional de la Caza

¿Hacia dónde va el 
control de armas? 
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Tenemos que decir que nuestras relaciones institucionales son buenas tanto 
con la Dirección General de la Guardia Civil como con el Ministerio de Interior 
y en general estamos de acuerdo con los principios básicos del control de 
armas. La buena fe, la honestidad y el sentido común se suelen imponer en 
estas conversaciones sobre qué  y cómo  se debe controlar.

Sin embaSin embargo estos principios se ven cuestionados cuando presentamos 
ciertas reivindicaciones concretas y entonces las incoherencias del sistema 
son más visibles: porque tal arma está limitada … porque se prohíbe tal 
cuestión … las limitaciones de armas que en cualquier otro país de Europa 
son legales y aquí se nos prohíben, las dificultades para customizar un 
arma...y en esas ocasiones el sentido común queda anulado por las 
opiniones y creencias -y experiencias -de cada uno de los que asistimos a 
las las reuniones.



Debemos ser conscientes de que existe una tendencia clara en la línea 
normativa que se va aprobando en Europa sobre armas y municiones, y en la 
que está madurando se en proyectos diversos, o por lo menos en la Europa 
de la Unión Europea. Hay que remarcar este asunto, porque debe ser nuestro 
ámbito cultural el que indique los controles y límites que se deben establecer 
a los deportistas europeos. Esta normativa debe ser nuestro espejo porque 
la confluencia de normativas en la Unión Europea está en la propia base de 
su existencia  (en su existencia  (en todos los ámbitos).

La pregunta obvia ¿cuál es esa tendencia?: la trazabilidad. Reglamentos y 
Directivas inciden continuamente no tanto en las limitaciones a la 
adquisición como en que la Administración sepa en todo momento cuál ha 
sido el proceso que ha permitido llegar a convertir un conjunto de productos 
en una munición específica o un arma concreta y en qué manos está en cada 
momento.
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La lectura es clara, si puedo saber el origen y destino de un arma en cada 
momento, están a disposición de la Administración  todas las formas de 
control necesarias y oportunas y las armas deportivas en manos de 
ciudadanos que las han adquirido legalmente jamás han sido un problema 
para la seguridad ciudadana. 

La industria y los depoLa industria y los deportistas usuarios de armas han tenido que hacer unos 
esfuerzos extraordinarios en los últimos años para qué se de esta 
trazabilidad, para poder responder en todo momento donde se encuentra una 
pólvora, a qué lote pertenece, de donde viene un arma y donde está etc.
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También es cierto que llegados a este punto, los usuarios de armas, que 
tanto hemos colaborado en su control, deberíamos en este momento 
extender la mano para pedir lo que es justo: si se tienen todos los datos de 
mi arma y  se sabe de dónde viene hasta llegar a mí, dónde la tengo 
depositada, con los correspondientes controles para asegurar que sigue en 
mi posesión, por qué no se me reconoce mayor libertad sobre las armas.
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Este orwelliano  Gran Hermano, al que acepto sumiso en pro de la seguridad 
propia y la de todos mis ciudadanos ¿por qué  no me permite mayor libertad 
a la hora de ir o venir?, es decir una vez entregada la supervisión de todos 
mis movimientos y actividades, ¿por qué no se confía en mí?

Una vez demostrada mi responsabilidad, solicitamos que se nos deje ejercer 
como ciudadanos plenos.
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